
A pesar de aquel miedo superst icioso, de aquel temblor u n i v e r s a l , una 
convicc ión profunda en t r i s t ec í a al pueblo romano: por afianzar su independencia 
se ve ía el t r ibuno derrocado desde el alto y resplandeciente solio de su g lor ia . 
Sí : sus dehtos se enumeraban en la a c u s a c i ó n lanzada contra é l ; todos p o d í a n 
leerlas en las columnas , en las esquinas de la c iudad . 

P r i m e r o : L a sub l evac ión que tuvo por objeto proclamar l a l ibertad de 
R o m a . 

Segundo : E l sacrilegio de haberse b a ñ a d o en la p i la de Cons tan t ino . 
B i e n conoc ía el pueblo que solo se le imputaba el segundo c r imen para cubr i r 

miserablemente la e s t r a ñ e z a que debía causar el p r imero , y que R i e n z i p a d e c í a 
por haber servido con fidelidad la causa públ ica ; suspiraban muchos , pero 
e n c o g i é n d o s e de hombros ya que les era imposible hacer otra cosa: pero en aquel 
vasto palacio p e r m a n e c í a solo y abandonado el tr ibuno , sostenido ú n i c a m e n t e 
por la presencia de un corto n ú m e r o de personas fieles. 

Los mas valientes de sus soldados toscanos h a b í a n partido con Irene , y el 
resto de las fuerzas, á escepcion de la parte que hab í a conservado de la guardia , 
se componía de la mi l ic ia del pais. Los individuos que la c o m p o n í a n , descontentos 
por el atraso d e s ú s pagas, se agarraron al pretesto de la escomunion para 
permanecer pasivos, ó tal vez para atizar el fuego de la discordia desde sus 
hogares. 

U n nuavo accidente que sobrevino al tercer día hizo despertar á Roma de su 
letargo. Ciento cincuenta mercenarios, conducidos por Pepin de Minorb ino , un 
napolitano serni-noble y semi-bandido , y hechura de Mont rea l , entraron en 
R o m a , a p o d e r á n d o s e de la fortaleza de Colonna y enviaron un heraldo para que 
en nombre del legado del papa proclamase por las calles la recompensa de diez 
m i l florines en cambio de la cabeza de R i e n z i . 

Entonces fué cuando la gran campana del Capitolio hizo resonar en todos los. 
barrios de la ciudad sus claros y alarmantes sonidos; pero el pueblo los o y ó ; 
desalentado, comprimido por el temor de l a autoridad espir i tual , mucho mas; 
respetable en semejantes ocasiones desde que la Santa-Sede no residía en R o m a . 
E l t r ibuno se encontraba en la plaza del L e ó n , y sus escuderos, colocados detras 
de é l , enfrenaban la fogosidad de su caballo, y t e n í a n el casco y aquella misma 
haba de armas que tanto bri l ló en el ú l t imo combate. 

A su lado se m a n t e n í a n algunos soldados de la guardia , los empleados de 
palacio y dos ó tres principales ciudadanos. Contemplaba R ienz i aquella mult i tud 
humil lada y sin armas con amargo desprecio mezclado de profunda c o n m i s e r a c i ó n : 
tenia erguida la cabeza, y su semblante revelaba á un mismo tiempo i n d i g n a c i ó n 
y benignidad. A l punto en que cal ló la campana, y que el pueblo se m o s t r ó 
sosegado y atento, pijo el t r ibuno: 

— P o r fin os veo reunidos, ciudadanos de R o m a : ' decidme pues ¿ v e n í s 
como esclavos ó como hombres l ib res? U n miserable enjambre de soldados 
advenedizos ha penetrado en la c iudad. ¿Queré i s sucumbir hoy por ventura al 
esfuerzo de esos estranjeros mercenarios, d e s p u é s de haber arrojado de vuestras 
puertas á los mas atrevidos ginetes. á los guerreros mas háb i les y valientes de 
I ta l i a? . . . . ¿ Q u e r é i s correr á la gloria conducidos por vuestro t r ibuno? . . . . Nada 
me r e s p o n d é i s . . . . sea en buena hora. ¿Queré i s defender vuestras l ibertades, 
vuestra e d a d natal? / A h í G u a r d á i s todavía s i l enc io . . . . P e r los santos que 
reinan sobre el trono de los dioses pagan JS , que jamas lo hubiera imaginado . . . . 
M a c h o habéis descendido , hijos de l iorna. ¡ Y q u é 1 ¿N i a u n t ené i s brazos para 
vuestra propia defensa? R o m a n o s , escuchad mis palabras. ¿ E n q u é os ha 
ofendido mi autor idad? Dec la rad lo , y si no puedo satisfaceros , consiento en 
parecer á vuestras manos: pero d e s p u é s de mi muerte m a c h a d con vuestros 
aceros tintos en rni sangre contra ese bandido q ¡e sirve de vanguardia á 
vuestros t í r anos y , m o r i r é agradecido y vengado. \ Liorais 1 . . . . iSanto Dios ! — 
{Lloráis vosotros! T a m b i é n yo debo l lorar amargamente porque he v iv ido lo 
bastante para hablar en vano de libertad al pueblo romano. ¿ Y es es ía la ocas ión 
de verter l ág r imas? Derramadlas , ciudadanos, que ellas p r o d u c i r á n a l g ú n día 
abundante cosecha de c r í m e n e s , de l icencia y de despotismo. Romanos, volemos 
á las armas; s e g u i d m e á la plaza de Colonna y ahuyentemos de nuestros enemigos 
á ese b á r b a r o enemigo, á ese salteador: poco importa lo que d e s p u é s de s u fuga 
q u e r á i s hacer de m í . 

D e t ú v o s e un momento , mas notando que sus palabras no reanimaban el 
e sp í r i t u p ú b l i c o , a ñ a d i ó con voz aterradora. 

— S i asi no lo h a c é i s , os abandono á vuestro destino. 
U n sordo y prolongado murmul lo suced ió á estas ú l t imas razones ; fué 

crecido el rumor por grados y a l fin se oyeron algunas veces que d i c i a n : 
— ¡ L a bula del Papa l ¡ E r e s un hombre maldito, escomulgado! 

p — ¡ Y vosotros me abandoná i s . , e s c l a m ó el tribuno! ¡ V o s o t r o s , que sois h 
11única causa de que un hombre se atreva á armarse cont ra mí de la có 'era de 
IJcielo! ¿No se me acusa de rebel ión y de heregia .porque he libertado á Rotea-

¿ E n d ó n d e e s t án mis c r í m e n e s ? L> se rá el haber asegurado vuestro? derechos 
y el haber sostenido que toda la Italia debe emanciparse de l vergonzoso yug< 
quela oprime? ¿Lo será el haber vencido á e s o s orgullosos magnates que intentar 
esclavizaros, á esos enemigos eternos de la iglesia y de la febeida i púb l ica? \ \ 
vosotros me echá i s en cara todos los beneficios que me d e b é i s , lodo cuanto h< 
hecho por vosotros! Romanos , con vosotros hubiera yo combatid* hasta, e 
ú l t imo tra ice, y por vosotros hubiera muerto con placer : hac iéndome t r a i c i ó n 
os la hacé is á vosotros mis nos , porque mi causa es la vuestra ; mas ya que no 
gobierno desde hoya un pueblo de valientes, hago dimis ión del poder que me 
disteis, para que de él se apoderen los tiranos que p re f e r í s . Durante los siete 
meses que he tenido á mi cargo los negocios públ icos ha prosperada vuestro 
comercio; habé is gozado los beneficios de una justicia igual é incorruptible; 
vuestras armas han triunfado y habé i s conocido el lugar que á Roma cor esponde 
en el orbe crist iano. A b d i c o pues el gobierno que depositasteis en mis manos; 
d e s p u é s de mi destierro de f ende ré i s vuestra l i b e r t a d , si sois dignos de 
conservar la , pues es indiferente que un pueblo grande y esforzado sea regido 
por un hombre ó por otro. Probad al mundo que Roma abriga en sus muros mas 
de un R i e n z i tan deci Sido en fa\or del bien publico pero mas f e iu que yo. 

— D a r í a un ojo de la cara porque el t r ibuno no hubiera pensado en la 
maldita c o n t r i b u c i ó n , y por que hubiera degollado á los barones, dec ía Ceceo: 
del Veccb io , tipo verdadero de la sensibi ¡dad vu lgar . 

—Tienes r a z ó n , c iudadano, le con t e s tó e l sepul turero , pero eso de la 
pila sagrada. 

— ¿ Y que motivos tenemos nosotros, repuso el carnicero para esponerno 
á rec ibi r tontamente media docena de hachazos, como les s u c e d i ó á mis doft 
infelices hermanos que Dios haya perdonado? 

M o s t r á b a s e pintada en todos los semblantes una espresion general de. 
i r r e so luc ión y de v e r g ü e n z a . Muchos sollozaban y v e r t í a n abundantes l ág r imas , : 

jno se levantaba un solo acusador, á escepcion de los ya mencionad «s, y ninguno 
!parec ía dispuesto á insultar la desgracia, pero tampoco á armarse para deferider 
j la oprimida v i r t u d . Dominaba á todos aquellos hombres reunidos un terror 
¡ p á n i c o , uno de esos ascesos de indiferencia l e t á r g i c a , comunes en los pueblos 
para quienes la l ibertad es un mero capricho, una palabra m á g i c a , cuyo sentido 
no comprenden, porque no han llegado á gozar detenidamente sus mejores 
resultados para d. jar de asustarse de las tempestades que preceden á su aurora . 
Los meridionales nos han ofrecido repetidas veces ejemplos semejantes, sin que 
por eso sean e s t r a ñ o s en los pueblos del norte, pues s i C romwel l hubiera vivido 
un a ñ o mas, la Inglaterra nos hubiera presentado el mismo e s p e c t á c u l o . E n 
efecto, e s t o p á i s p resenc ió una reacc ión aná loga , cuando los inglesas abandonaron 
ciega y desatentadamente los frutos de una guerra sangr ienta , sin r e s t r i c c i ó n , 
sin preveer los funestos resultados que se siguieron, al corrompido pensionario de 
L u i s , ai real asesino de S i d n e y . L a nac ión irías nob e y esforzada se halla m i l 
veces espuesta á estas postraciones de su e n e r g í a , á esta ceguedad moral , cuando 
la libertad que debe nutrirse, formarse y d o s e n v ó l v e r s e c o n lenti tud; á fuerza 
de tiempo, afianzando sus raices eu los hábi tos y preocupaciones para corregir 
aquellos y desterrar estas de la sociedad á fuerza de luchar contra el terreno 
ingrato que absorbe su jugo o p o n i é n d o s e á sus desarrol lo , florece y se agosta con 
el genio tutelar y privilegiado, que la sostiene. E l pueblo, cuya libertad se 
personifica en un hombre, no puede conservarla despuesque e! hombre desaparece -

— ¡ lelos! ¡ Q u é no sea yo un hombre en esta ocas ión! g r i tó Ange lo que se 
m a n t e n í a firme al lado de R i e n z i , 

— « ¿ E s c a c h a i s las pa<*ibras de esta crirttura? dijo R i e n z i . Dios ha puesto la 
sab idur ía e n ] o s labios inocentes. 'Desea serhomb ejpara mostrarnos con su ejemplo 
el 'partido altamente honroso que debé i s seguir: pero la suerte y la d e g r a d a c i ó n 
del pueblo r o m a n ó l o han dispuesto de otro modo. Adiós pues, ciudadanos; voy 
á coloearme segundo de un p u ñ a d o de valientes de'ante de! fuerte del enemigo 
c o m ú n : tres veces h e r i r á n vuestros o ídos los sonidos de mis clar ines guerreros, 
y si á la tercera no a c u d í s armados como debé i s estarlo en-tal coyuntura , si 
trescientos , doscientos , c íen romanos no se me r e ú n e n para lanzar 
ignominiosamente de la capital ai enemigo, h a r é a ñ i c o s la vara de la jus t ic ia , 
s ímbolo de m i autoridad desconocida, y el mundo di rá con asombro que ciento 
cincuenta l a d r o n a han hecho temblar á R o m a , pisoteando sus magistrados y sus! 
leyes . 

Dijo y ca l ándose el casco y e m p u ñ a n d o su formidable hacha m o n t ó en su 
arrog inte corcel . E l pueblo silencioso le ab r ió paso, y e l t r ibuno a c o m p a ñ a d o 
por su reducida escolta se alejó con lent i tud desapareciendo á pocos momentos 
por las tortuosas calles de la capi ta l . 

^•entmuará.) 



' L»s compañeros de la noche.—Leemos los siguientes pormenores acerca de una 
•seciarion que existe en París conocida con el nombre de Compañeros déla noche, 
compuesta de hombres que han querido p oner su fortuna y talento en comunidad en 
proveen» de sus placeres con una sola condición. 

«Estos jóvenes de todas edades reunidos en un memorable banquete que tuvo 
lugar el 3i de diciembre para enterrar el año difunto hicieron entre si un pacto so-| 
lemne. Sobre una especie de altar formado de botellas vacías, juraron que desde el' 
í .° de enero hasta el jueves de mediados de cuaresma, se privarían absolutamente de 
ver la luz d» I d ia. 

ce Cada cual se comprometió á no vivir mas que de noche durante ese espacio de dos 
meses, y no fue esta una promesa vana , pues la magestad del juramento fué sellada 
por un contrato. El acta redactada en debida forma imponía una multa en castigo de la 
contravención. El que resulte convencido de haberse presentado después de salir el 
sol y ante» de s i postura ,debe pagar á la sociedad una multa de cien luises. 

No se admite escusa alguna , ni aun por motivos de la mayor gravedad. , 
aEl que tuvo la idea de semejante contrato debia de ser sin duda un elegante ame­

nazado con aigun mandamiento de prisión por deudas. Su moción tuvo el mejor éxito; 
cada concurrente, después de haber levantado la mano, tomó la pluma y firmó el con­
trato, desde cuyo momento los individuos de la sociedad se intitularon los compañeros-
de la noche. 

«En todo un «es no se ha verificado la menor contravención. Los compañeros en­
tran en sus casas ó en donde tienen de costumbre , y se encierran religiosamente an­
tes quí* el sol bumine el horizonte parisiense. A la hora en que principia la noche se es­
parcen por la ciudad. 

atnluiict'S se dirigen á los espectáculos y á los bailes. Siempre reunidos y bien ar­
mados desafian cualquier mal encuentro y se entregan á sus diversiones. Obedecen los 
compañeros de la noche á todas las descripciones de la higiene, duermen proporcio-
Halmenle á sus respectivos trabajos y no varía jamás las horas de su comida. Almuerzan 
á" las ocho de la noche y comen á las cuatro de la mañana. 

¿Muchos de ellos han tenido que sufrir las pruebas de los sacrificios mas crueles, 
se han visto obligados á no acudir á halagüeñas citas que no podian concedérsele: sino 
durante id dia , perdiendo asi el fruto de sus intrigas de los bailes de máscarass pero 
íes costaba la multa de cien luises ¡ y este era un precio muy caro! 

Baile de niñes.—Dice el Diario de los Débales: El domingo último se ha verificado 
encasa del intendente de palacio un baile de niños, á que asistieron de todas clases 
y edades; niños de la magistratura , de la hacienda, del foro, del comercio, de la 
guardia nacional, del egército, de la política , fueron convidados hasta en número 
de mas de setecientos por el conde de Montalivet, aquella fiesta que embellecía tam­
bién la presen ia de muchas hermosas y elegantes damas. Entre los padres, felices 
con.el especia rule de aquella alegría infantil, se hallaban el mariscal duque de Isly 
y Cuatro ministros: M. Martin (du Nerd), M . Lacave-Laplagne, el almirante Mackau 
y &L de Salvandy. M . Guizot estaba representado por su hijo Guillermo Guizot, n i -
»».de diez año» y medio, cuya fisonomía, animada por una inteligencia precoz, ofre­
ce una noble semejanza con los rasgos d« la de su iinstre padre. 

El conde Mole habia llevado á su graciosa niela, la señerila de Champlatreux; 
M - Thiers , á su cuñada, la señorita Dosne; y el primer presidente Barthe á sus dos 
hijas. En aquel terreno de conciliación, abierto á todos los partidos por M . de Mon­
talivet, se »eia bailar en perfecto acuerdo al ministerio, á los dos eentros , á la opo­
sición, y aun á la defección - el 1. ° de marzo hablaba mucho, bailaba poco, y aplau 
dia como toda la asamblea la admirable escuela del 15 de abril, que ejecutó con el 
29 de eeíubi e dos mazourkas de las mas originales. La afabilidad y gracia de M . , 
madama de Montalivet han animado hasta el fin esta función, que terminó á las tre 
de-la mañana, dejando en el ánimo de los convidados los mas agradables recuerdos s 

Crimen horrible.— El Journaide Francfort refisre un crimen espantoso cometido en 
lafpersona de un niño. Estese habia perdido hacia seis semanas al cabo de las cuales se 
supo que habia dado en manos de una espantosa vieja. Este demonio encarnado habia 
procurado desfigurar horrorosamenteá la pobre criatura, y hacerle perder la vista para 
especular con el sobre la caridad pública. 

E'¡ reemplazo de nuestro célebre Historiógrafo el señor don Martin Fernandez 
Navarrele, la Academia de ciencias morales y políticas de París ha nombrado por 
corresponsal de la sección de historia á M . Prescolt, autor de la ilustrada y curiosa 
Historia sobre la conquista de Méjico , publicada ya hace dos meses y anunciada en los 
periódicos de dicha capital. 

P E R I O D I C O U N I V E R S A L . 

Se publica todos los dias 1. ° y 16 de cada mes, cons­
tando esta interesante obra de 16 p á g i n a s en folio mayoi: 
con 48 columnas de elegante i m p r e s i ó n . Todos los n ú m e r o s 
e s t a r á n adornados con hermosos grabados en madera, ejecu­
tados por los principales artistas, y estampados por un nuevo 
m é t o d o . 

Se ha repartido á los s e ñ o r e s suscritores el n ú m e r o treinta 
y uno ó sea el s é t i m o del tomo segundo de esta p u b l i c a c i ó n , 
el cual v á enriquecido con 18 primorosas l á m i n a s , distin­
g u i é n d o s e entre ellas dos retratos del p r í n c i p e de la Paz, 
marcando diferentes é p o c a s ; una hermosa vista de la lonja 
de Sevil la: otra id.de la Torre del O r o en la misma ciudad: 
vista del altar mayor de la catedral de Sevilla: espada de 
F e r n á n G o n z á l e z : taza de don Fernando el Cató l i co : retrato 
de ¿ u r b a n o : vista de la gran plaza de Méj ico: a l e g o r í a del 
mes de febrero: la s e ñ o r i t a Tirell i en una escena del Lu ig i 
Rolla: Moriani en otra id . de la misma ó p e r a ; y otras varias, 
de un m é r i t o particular. 

R E S U M A N . 

Biograf ía de don Manuel Godoi , por D . A . F . del Rio. -
A un picaro otro mayor,=(novela) por D . L . O l o n a . — P o e s í a , 
por D . J . V . y Blanco.—Recuerdos de Sevilla, por D . J . A . 
de Jos R i o s . = P o e s í a . — S u c e s o s e o n t e m p o r á n e o s . = R e v i s t a de 
la Quincena. 

Se halla abierta la suscricion y venta en los puntos si­

guientes: 
Madrid. U n mes 8 rs. , tres 20, seis 36, un a ñ o 70. 
Provincias. U n mes 10 rs., tres 28, seis 5 4 , un ano 110. 

PRECIO D E V E N T A . 

U n n ú m e r o suelto 5 rs. 

Cada seis meses se d a r á una cubierta de color para en­
cuadernar ei tomo. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
E n tocias las principales l i b r e r í a s del reino, corresponsa­

les de la casa de su Ed i tor , don Ignacio Boix, y en la misma 
calie de Carretas, n ú m e r o 8. 

T E A T R O S . 

DE L A CRUZ. 

| Alas ocho de la noche: La comedia nuera, original, en tres actos y en verso, 
[titulada: A RÍO R E V U E L T O . . . . Seguirá baile nacional. Terminará la función con la 
pieza en un acto, titulada: LAS CITAS. 

Antigüedad de la costumbre de empedrar las calles.—Parece que esta costumbre se 
debe á los cartagineses: pero es digno de nolarse que las calles de Tobas estaban em­
pedradas tan bien como las de Herculano , Pompeya y demás ciudades antiguas, en la 
que no solóse observa lo dicho, sino que tambiense ven acera* en cada lado de la calle. 
La ciudad de Córdoba fué empedrad» á mediados del siglo I X por el Califa español. 
París no lo fué hasta mediados del siglo XII época de Felipe;! í. Londres lo estu;o néjel 
siglo X í , y Ausburge en 1745, á esppnsas de un comerciante muy rico. Felipe el atre­
vido fué el priííierojque estableció reglamentos para mantenerla limpieza de las calles; 
bien que en París no pudo ver los electos de dichos reglamentos¿hasta mucho tiempo 
después, porque la libertad con que andaban los cerdos por las callej, lo impidió, y qai-
zás lo hubiera impedido mas largo tiempo, si en 1181, uno de dichos animales no hu­
biera derribado al rey , que se paseaba á caballo, por cuya razón se prohibió absoluta­
mente á los vecinos el que diesen libertad á sus cerdos. En esta prohibición se esceptua-
on los pertenecientes á ia abadía deS. Anten. 

D E L CIRCO. 

A las ocho de la noche: H E R N A N I , ópera en cuatro actos. 
A la mayor brevedad se pondrá en escena, á beneficio de don Eusebio Lucim, la 

¡®pera nueva, en cuatro actos, titulada: I M A R T I K I . 
La empresa uo ha perdonado medio alguno para presentarla con toda la ostenta­

ción que su argumento requiere, tanto en la profusión de vestuarios como en las de­
coraciones ; las nuevas son pintadas por el beneficiado. En el 2.° acto se ejecutara 
un divertimiento de baile compuesto y dirigido por el señor Barez. 

Las personas que gusten adquirir billetes acudirán desde hoy á las doce a la 
contaduría de este teatro. 

Los señores abonados tendrán reservadas sus localidades en dicha contaduría has­
ta las tres de la tarde de la víspera de la función. 

Editor y Redactor principal, JUAN PEREZ CALVO. 
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